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A propósito del 12 de octubre: 
Enseñar hoy el conflicto de la 
Araucanía

Salud mental: un concepto en 
disputa

E
n una nueva 
c o n m e m o r a c i ó n 
del denominado 
“Descubrimiento de 
América”, siempre es 
necesario reflexionar 

sobre la significancia de esta situación 
histórica y las implicaciones que se 
mantienen en el presente de este 
proceso de encuentro/desencuentro 
entre dos mundos, aparentemente 
distintos y, muchas veces 
autopercibido, como opuestos. Pues 
en él podemos visualizar diferentes 
patrones históricos, que con distintos 
énfasis y circunstancias parecen 
repetirse a lo largo del tiempo, 
explicando fenómenos de gran 
controversialidad en nuestra historia, 
los que en su génesis mantienen la 
lógica de encuentro/desencuentro, 
al igual que cuando los españoles 
llegaron a América, representando 
la civilización del mundo europeo 
versus la barbarie que significaba 
el mundo precolombino. Idea que, 
a fines del siglo XIX, de la mano del 
orden y del progreso, se convierte en 
justificativo para el avance territorial 
del Estado chileno sobre las tierras 
del pueblo Mapuche. 

En este sentido, una temática 
tan relevante y controversial para 
el desarrollo de nuestra historia 
nacional, cuya significación permite 

entender el presente de nuestra 
sociedad, como es el conflicto de 
la ocupación militar de la Araucanía 
a fines del siglo XIX, es interesante 
de mirar no solo desde diversas 
perspectivas históricas, políticas, 
económicas, sociales, geográficas 
y culturales, entre otras, sino que 
también educativas, ya que es un tema 
público socialmente relevante que 
debiese tener un sitial importante en 
nuestras aulas escolares, porque este 
es el espacio propicio para entregar 
a las y los estudiantes herramientas 
necesarias para comprender el 
conflicto. Se pretende que el debate, 
la contrastación de evidencia y 
la tolerancia frente a opiniones 
divergentes, sean ejes estructurales 
del proceso de enseñanza-
aprendizaje, para de esta manera 
contribuir al encuentro, evitando 
los fenómenos de radicalización 
social producto de las diferentes 
interpretaciones que la población 
hace de los hechos. 

De esta forma, la escuela por 
medio del trabajo de múltiples 
perspectivas debe facilitar y promover 
los procesos de reconciliación social, 
entendiendo que la ocupación de 
la Araucanía fue una política de 
Estado que afectó profundamente 
a la sociedad mapuche, así como 
también analizando las implicancias 
de ese pasado traumático en el 
presente, con el fin de reflexionar 
sobre el valor de la diversidad cultural 
en la construcción de la identidad y 
fortalecer los procesos de encuentro 
al interior de nuestro país.

Por Dra. Gabriela Vásquez Leyton
Académica de la Facultad de Educación 
y Ciencias Sociales Universidad Andrés 
Bello, sede Viña del Mar.

E
ste lunes 10 de octubre 
del 2022 se conmemoró 
el día Mundial de la 
Salud Mental, a dos 
años de la pandemia, 
aún son evidentes las 

secuelas afectivas y se recurre o inicia 
un apoyo terapéutico al reconocer 
el impacto de lo que sucedió en 
sus trayectorias de vida. En este 
contexto, las maneras de acercarse al 
concepto de salud mental como un 
conocimiento unívoco, implica una 
serie de indicaciones triviales y una 
serie de pautas de vida generalizadas: 
“comer saludable”, “hacer ejercicio”, 
“salir a hacer actividades recreativas”, 
“hacer meditaciones”, etc.  Los 
cuales pueden ser un aporte, pero 
que implican un riesgo, porque la 
salud mental, no se reduce a un 
concepto unívoco, ni a una serie de 
prescripciones en torno al cuidado, 
sino que es un concepto en disputa:

La “salud mental” muchas veces 
invisibiliza los efectos de ciertos 
discursos, en términos de género. 
Hace pocos años la homosexualidad 
era vista como una enfermedad 
psiquiátrica. Otra es la idea de 

“madres y mujeres ideales”, quienes 
deberían cuidar a sus hijas/os y 
llevar la carga doméstica, sin entrar 
a sufrir algún desgaste emocional, 
ya que implicaría una falla personal 
o problema psicológico, pero no un 
discurso heteropatriarcal que define 
roles y funciones asociado al género.  

En el ámbito de lo clínico, se 
aprecia en el estereotipo de paciente 
depresivo con tendencia a la tristeza, 
lo que dificulta el reconocimiento y 
búsqueda de apoyo por quien evade 
la expresión de sus afectos mediante 
una sobre exigencia, por lo que “al no 
verse desanimado”, no es reconocido 
como sufriente. En el marco de los 
derechos, las personas en situación de 
discapacidad y de pueblos originarios, 
se pueden sentir, impotentes e 
incomprendidas al cuestionar su 
situación y creencias, y los derechos 
vulnerados en espacios institucionales 
o sociales, que generan barreras 
de acceso e integración por falta de 
diseños adecuados, lo que puede 
generar percepciones de rechazo 
social y aislamiento, entre otros.

Estamos entonces ante un 
concepto en disputa presente en 
cuerpos “visibles”, que como señala el 
filósofo Friedrich Nietzsche, son una 
estructura social de muchas almas, 
que esconden el estar atravesados por 
discursos “invisibles” que impactan en 
las subjetividades y su “salud mental”.

Por Sergio Maureira Silva
Psicólogo Clínico, Area de Salud Mental, 
Universidad Austral de Chile, Sede Puerto 
Montt.


